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A mi madre y a mi hijo Orlandito,  
permanentes motivadores en mi vida.

A Elia y Perla, hermanas en la fe,  
por ellas conocí a Oscar a la temprana edad de ocho años.

A Lilia, la hermana de Oscar  
que no le alcanzó el tiempo para ver concluida esta obra.

A Blanquita, su esposa, en cuyo vientre de tres meses  
de embarazo abrigaba a la niña que el padre  

no pudo tener entre sus brazos.
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OSCAR LUCERO

Con Dios y Cuba por guía
era un arcángel al mando
del intrépido comando

que con Fangio correría.
Luego, en otra acción, sería

mártir del silencio; pero
su sangre marcó el sendero

de lo que redime y salva.
Fue por fin, en Cuba el alba,

y no hay alba sin lucero.

Jesús Orta Ruiz, 
el Indio Naborí
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Hay que dedicarles a las futuras generaciones 
hechos hermosos y duraderos.1

Entre el olor a melaza y los ruidos del central Miranda, el más 
pequeño de la familia Lucero-Moya vio la luz. Sucedió el 30 de 
abril de 1928; sin embargo, no puede precisarse de igual manera 
el día exacto que los sicarios de un régimen déspota y vil segaron 
su vida. Por suerte para la familia, sus compañeros y la historia, 
Oscar previó escribir con palabras entintadas en sangre en la 
pared de la celda: «Aún estoy vivo mayo 18». Después la pren-
sa publicó falsamente que había muerto en un enfrentamiento 
contra la Policía. Recién había cumplido treinta años.

Hoy el central Miranda lleva el nombre de Julio Antonio 
Mella; su municipio actual —del mismo nombre— pertenece 
a la provincia de Santiago de Cuba. Este pedacito de tierra es la 
patria chica del combatiente, hijo de Amparo Moya Onicuris, 
ama de casa, natural de San Luis; cuando Oriente se llamaba 
la demarcación provincial, y su padre era el guantanamero 
Manuel Lucero Llul, quien perteneció al Ejército Libertador 
y luego, al Ejército Nacional hasta la Guerrita de la Chambe-
lona, el fallido alzamiento contra la reelección del presidente 

1 Las expresiones que aparecen dividiendo las diferentes etapas de la 
vida de Oscar Lucero Moya son del propio biografiado.
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Mario García Menocal, en 1917. Por su apoyo a los liberales 
fue licenciado. 

De esta unión creció una familia numerosa, once hijos: seis 
varones y cinco hembras. El matrimonio vivió algún tiempo 
en San Luis, donde nacieron sus primeros niños. Posterior-
mente se trasladaron a Palmarito de Cauto, y más tarde al 
central Miranda. El padre se integró al trabajo del ingenio 
como guardia jurado, hasta su fallecimiento el 10 de diciem-
bre de 1930. El pequeño de la casa aún no había cumplido 
tres años. La madre quedó viuda al cuidado de una familia 
tan numerosa como heterogénea, muy humilde y apreciada 
en la región.

Oscar fue un niño travieso y juguetón, le gustaba bañarse 
en el río, correr detrás de las mariposas, cazar pajaritos por 
entre los árboles y jugar a la pelota con los muchachos del ba-
tey. Cuando tuvo edad escolar, asistió a la escuela pública del 
central hasta alcanzar sexto grado. A sus maestras, Ana Celda 
y Paquita, les agradecía haberle enseñado los números, las pri-
meras letras, operaciones elementales y sobre José Martí.

Temprano aprendió a conjugar los sentimientos revoluciona-
rios con la palabra de Dios. En su hogar conoció el Evangelio, 
pues se ofrecían servicios religiosos y él escuchaba la palabra de 
los pastores que pasaban por aquel lugar. 

Al concluir sexto grado, a Amparo le preocupaba la con-
tinuidad de los estudios del pequeño; ella no tenía dinero 
para financiarlos. Entonces el reverendo Agustín González 
Seisdedos, también interesado en la preparación cultural 
del menor, se acercó a ella para proponerle una buena idea: 
como director del colegio bautista El Sinaí de Palma Soria-
no y pastor de la Iglesia Bautista, le planteó llevárselo para 
esa localidad donde podría cursar séptimo y octavo grados; 
además le había conseguido que lo acogieran en la casa de 
la familia Casanella-Aranda para que viviera durante ese 
tiempo. 
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Ella aceptó. En el nuevo hogar profundizó sus sentimien-
tos patrióticos y revolucionarios, así como su hábito de lec-
tura. De nuevo La Edad de Oro estuvo entre sus manos, y 
otros libros que hablaban de José Martí, Antonio Maceo y la 
historia de Cuba.

Los fines de semana el joven regresaba a Miranda para ver 
a su mamá y a sus hermanos hasta un día que el reverendo le 
propuso a Amparo mudarse para Palma Soriano. Primero se 
resistió, pero terminó aceptando por el bien de la educación 
de sus hijos. El pastor le encontró una casa humilde, la del 
No. 10 en la calle Callamo, cerca de la estación de ferrocarri-
les. Era un sitio parecido al suyo en Miranda; procuraba, de 
esta manera, la adaptación más favorable de los muchachos. 
Oscar fue para la nueva casa a vivir con su mamá y hermanos; 
pero no dejó de visitar a la familia que lo había acogido como 
a un hijo. 

Siguió sus estudios en el colegio bautista El Sinaí, además 
de ir a la iglesia bautista y participar en sus actividades con el 
pastor Agustín González. Dio testimonio de fe y pasó las cla-
ses para candidato al bautismo; fue bautizado en esta iglesia 
y aceptado como miembro. Él quería ser pastor como su guía 
espiritual. Su texto bíblico de preferencia era el Salmo 51, ver-
sículo 10. Apreciaba como himno predilecto «Cerca, más cerca 
de ti, Señor».2 

Terminó el octavo grado con buenas calificaciones, en 1944. 
Su madre viajó a los Colegios Internacionales que existían 
en El Cristo para hablar con el reverendo Agustín González 
Seisdedos, director en aquellos momentos, con el propósito 
de que su hijo continuara estudiando. El hecho de no contar 
con dinero suficiente no hacía posible convertir en realidad 
su añoranza. El reverendo le concedió una beca de estudio y 

2 V. Mendoza y C. H. Morris: “Cerca más cerca”, Salmo 91, Himnario de 
gloria, p. 88.
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trabajo. El joven estaba muy contento, igual que el reveren-
do, quien lo veía con mucho talento y buenos modales.

Los buenos amigos son como los árboles.

En estos colegios conoció a Frank País García quien, poste-
riormente, sería su hermano de fe y compañero de lucha.

Por este tiempo su madre se mudó de Palma Soriano para 
Santiago de Cuba; en la calle Pizarro No. 27 encontró el nuevo 
hogar. Así estaba más cerca de su hijo. La familia comenzó a 
visitar la Primera Iglesia Bautista de la ciudad, ubicada en la 
calle Carnicería No. 503, entre Enramadas y Aguilera. 

Siguió fortaleciendo su relación con Frank País. Las madres 
de ambos estrecharon vínculos: eran viudas sin amparo mo-
netario, solas enfrentaban los quehaceres del hogar y la edu-
cación de sus hijos. González Seisdedos fue el padre espiritual 
de ellos, quienes demostraron que no fue en vano su labor.

Bajo la dirección de Oscar y Frank, junto a los demás jóvenes 
de la iglesia, planificaron muchas actividades: excursiones a 
la playa, dramatizaciones de obras, visitas a hospitales y a la 
cárcel de Boniato, además de otras acciones sociales y cultos 
evangélicos y de barrios.  

El 12 de febrero de 1948, fue aceptado con beneplácito como 
miembro de la Primera Iglesia Bautista de Santiago de Cuba, 
por carta de traslado de igual institución en Palma Soriano. 
Fue capellán de la tropa No. 8 de los Boy Scouts (muchachos 
exploradores), insertada en la Primera Iglesia Bautista de San-
tiago de Cuba. 

En agosto de ese año, asistió al retiro de verano de los Co-
legios Internacionales de El Cristo, donde pudo relacionarse 
con jóvenes de diversas latitudes. En esta ocasión conoció a 
su amiga y hermana en la fe, Elia Fonseca Ramírez de la ciu-
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dad de Bayamo, con quien sostuvo una entrañable relación. 
De su vuelo poético habla una emotiva carta que hubo de 
escribirle.

Al siguiente mes, el día primero, fue testigo de la ceremo-
nia de bautismo de Frank País García, oficiada por el pastor 
Mario Casanella Aranda, efectuada al unísono por las tres 
iglesias bautistas de Santiago de Cuba. 

Ya por esa época, mientras ejercía en el Instituto Martí, 
colegio de la Primera Iglesia Bautista de Santiago de Cuba, 
donde se cursaba primaria y primaria superior, demostraba 
sus aptitudes como maestro, especialmente de Matemática. 
Tenía un don especial para la docencia y recibió estímulos 
por ser considerado mejor maestro del centro. 

El 20 de mayo de 1950 salió a la luz la revista Ayúdame; con el 
tiempo, se convirtió en el órgano oficial de la Unión de Jóvenes 
Bautistas del cual Lucero fungió como director.3 Se integró a 
esta confraternidad de la Primera Iglesia Bautista de Santiago 
de Cuba, donde fue seleccionado presidente y Frank, superin-
tendente de la Escuela Bíblica Dominical de esa iglesia. Ellos 
intercambiaban las responsabilidades para poder conspirar en 
asuntos relacionados con la patria y no se hiciera sentir la au-
sencia de uno u otro.

Frente a su casa en Santiago de Cuba, se trasladó a vivir la 
joven Blanca Niubó Verdecia. Su nuevo vecino quedó des-
lumbrado ante la hermosa muchacha blanca, rubia, de ojos 
azules y cuerpo esbelto que, según los que la conocieron, po-
día ser la más linda de la ciudad. Ella pidió su membresía en 
la Primera Iglesia Bautista de Santiago

Estableció amistad con Blanquita, que ya había comenzado 
a visitar la iglesia. Le mandaba esquelas, tarjetas y le ofrecía 

3 Existe evidencia de un número de esta publicación firmada por Oscar 
Lucero en junio de 1954, en la biblioteca de la Primera Iglesia Bautista 
en Santiago de Cuba.
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serenatas nocturnas, a pesar de que no tenía buena voz para 
cantar. La melodía que más le interpretaba era Blanca Luna 
del trío Los Panchos. Logró que Blanquita le correspondiera; 
pero su padre no estuvo de acuerdo porque el muchacho no 
tenía recursos económicos para casarse; le recomendó a su 
hija que buscara otro pretendiente con buena posición finan-
ciera. Blanquita insistió en que Oscar era el hombre que le 
gustaba; era con quien contraería nupcias y sería el padre de 
sus hijos. Con tal decisión inició un noviazgo que concluyó 
en matrimonio. 

Ambos jóvenes actuaron como protagonistas en un pro-
grama navideño dramatizado con el título «Oro, incienso y 
mirra». Sucedió el 25 de diciembre de 1951, por su calidad fue 
recordado durante mucho tiempo por los espectadores.

Vivir sin libertad es vivir sin luz.

Con el golpe de Estado del 10 de marzo de 1952, Fulgencio 
Batista Zaldívar entronizó una dictadura militar, que muy 
pronto tuvo la repulsa de los cubanos. Oscar Lucero, quien 
se integró de lleno a la lucha revolucionaria, fue uno de ellos. 

En octubre de 1952, participó con otros hermanos de la 
iglesia, en el Congreso de Jóvenes de la Convención Bautista 
Oriental celebrado en Holguín; conjugaba sus ideales patrió-
ticos con sus deberes religiosos. Para él, era una sola labor 
social la que debía emprender.

Al mes siguiente, organizó una campaña de evangeliza-
ción4 para la ciudad de Santiago de Cuba. Logró que se ce-
lebraran cien cultos simultáneamente en toda la ciudad, el 

4 Movilización de pastores laicos para predicar en una o varias iglesias y 
en espacios públicos.
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día 23. La campaña terminó con una relevante predicación 
por el reverendo Mario B. Salavarría, presidente del Consejo 
Cubano de Iglesias Evangélicas. 

Además de su membresía bautista, perteneció a la Asocia-
ción de Jóvenes Esperanza de la Fraternidad (AJEF) y se inte-
gró posteriormente a la Logia Masónica, como organización 
de hermandad y amor al Gran Arquitecto del Universo. En 
una circular con fecha 27 de junio de 1953, publicada por la 
Gran Logia de Cuba, aparece su solicitud de iniciación (ad-
misión) en la Logia Prudencia No. 2 de Santiago de Cuba, la 
cual fue concretada el 4 de diciembre de 1953.5 Oscar se des-
tacó por su reveladora elocuencia. 

Durante esta etapa, continuó los estudios en el Instituto 
de Segunda Enseñanza de Santiago de Cuba,6 en la modali-
dad vespertino-nocturna, pues trabajaba por el día en el cen-
tral Miranda, donde había trabajado su padre y lo hacían sus 
hermanos mayores. Además, formaba parte de las activida-
des conspirativas. Los constantes viajes de un sitio a otro lo 
agotaban; en varias ocasiones, cuando no usaba la moto que 
conducía, se quedó dormido en el tren y despertaba después 
del lugar de descenso.

En el central, primero estuvo vinculado con el jefe de 
caña, pero ahí enfrentó contradicciones por su apoyo a las 
demandas obreras; fue catalogado como un joven proble-
mático. Después laboró como pesador de caña, esta faena le 
permitió un vínculo más directo con los trabajadores. 

Finalmente se graduó de Bachiller en Letras el 8 de sep-
tiembre de 1955.7 Matriculó ese mismo año en la Universi-
dad de Oriente, la carrera de Derecho, también en el horario 

5 Fue ascendido a segundo grado de la masonería simbólica el 17 de 
mayo de 1954.

6 Se corresponde con la enseñanza preuniversitaria.
7 Su expediente como bachiller no se ha encontrado; pero aparece en el 

listado de graduados que se conserva en el archivo de la institución.
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vespertino-nocturno. En el primer curso —del cual venció 
siete asignaturas— fue seleccionado junto a Belarmino Cas-
tilla Mas,8 delegado de aula en la Federación de Estudiantes 
Universitarios de Oriente (FEUO). En la universidad siguió 
en la actividad política antibatistiana junto a José Tey Saint 
Blancard, Pepito,9 quien había sido presidente de la FEUO el 
año anterior.

Hacía un gran esfuerzo en su carrera, la cual cursaba si-
multáneamente con su trabajo en tiempo de zafra, allá en el 
central. Recordaba el comandante Belarmino la tarde cuando, 
faltando unos pocos minutos para entrar al aula —ya había 
sonado el timbre—, Oscar llegó en su moto accionando el pito 
mientras se desplazaba hacia la pared del edificio de la facul-
tad donde recostaba el vehículo. Ese día su compañero le dijo: 

—Casi siempre llegas apurado pasando con la moto por 
dentro de la gente.

—Oye, es que el tiempo no me alcanza. Hoy estuve en el 
central cubriendo el turno de tres a once de la mañana. Cuan-
do salí, solo alcancé a echarme un poco de agua arriba, comer 
un bocado y arrancar por esos caminos, algunos de tierra con 
tremenda polvareda, y con el temor de llegar tarde.10

El muchacho de Miranda nunca aspiró a delegado de 
aula, sin embargo, fue elegido por columna en blanco en 
varias ocasiones; pero no aceptaba debido a sus responsa-
bilidades en el sindicato del central y como coordinador del 
Movimiento Revolucionario 26 de Julio (MR-26-7) en Mi-

8 Comandante del Ejército Rebelde y combatiente del MR-26-7. Compa-
ñero de estudio y lucha de Lucero.

9 Destacado revolucionario santiaguero. Graduado de la Escuela Nor-
mal para Maestros de Oriente, donde fue dirigente estudiantil. Cayó 
en combate durante el levantamiento del 30 de noviembre de 1956 en 
Santiago de Cuba.

10 Testimonio del comandante Belarmino Castilla Mas en entrevista con-
cedida al autor.
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randa, actividades que, por ser clandestinas, sus condiscípu-
los desconocían.

Siendo estudiante, se destacó junto a Willy Hodge11 y otros 
compañeros en diversas acciones revolucionarias, entre ellas, 
la quema de una guagua de la universidad en protesta por la 
política arbitraria que operaba en el país, mientras otro grupo 
incendiaba la caseta y la pasarela del ferrocarril, tareas todas 
lideradas por Pepito Tey.

Sus altos ideales lo llevaron a integrase a la liberación de 
la patria. Integró la organización Acción Libertadora (AL) 
emprendida en Santiago de Cuba por Casto Amador, y pos-
teriormente, como sucedió con otros revolucionarios orien-
tales, pasó junto a Frank y Josué País García y Pepito Tey a 
formar parte de Acción Revolucionaria Oriental (ARO) y 
Acción Revolucionaria Nacional (ARN), organizaciones fun-
dadas por Frank para combatir la dictadura batistiana.

Desde que fue constituido el Movimiento 26 de Julio en San-
tiago de Cuba, se integró a él y actuaba principalmente en el 
central y algunas zonas aledañas, donde fue coordinador de 
la célula creada, con grupos en el batey del central Miranda, 
Palmarito, Bayate, Chucho 20 y Baraguá; además de mantener 
contactos y cumplir misiones en otras localidades, de manera 
especial, en Holguín, Sierra de Cristal y toda la parte norte de 
la provincia oriental. En estos lugares era conocido por los seu-
dónimos de Omar Sánchez o Miguel Ángel Estel.

Fue electo delegado a la Primera Concentración de la Juven-
tud Bautista Cubana celebrada en Colón, Matanzas, del 8 al 
10 de junio de 1955, en la que participaron jóvenes de las con-
venciones bautistas del país. En el evento tuvo a su cargo las pa-
labras de apertura y luchó para que la segunda concentración 
fuera en Santiago de Cuba, lo cual se aprobó, pero no se pudo 

11 Combatiente de la lucha clandestina y del movimiento estudiantil en 
la zona oriental.
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efectuar hasta mayo de 1959, una vez caída la dictadura de Batis-
ta y sin la presencia de Oscar, asesinado un año antes.

Paralelo a su fervor revolucionario, transcurría su compro-
miso amoroso. Salía con su novia: juntos asistían a la iglesia; 
disfrutaban de sus pláticas en el parque; iban al Castillo del 
Morro donde les gustaba pasar ratos de conversación, contem-
plar el mar y deleitarse con su brisa y el verde azul de sus aguas. 

Los jóvenes de la iglesia le celebraron despedida de soltero 
a ambos, en la azotea del templo. Prepararon la boda para 
el 25 de diciembre de 1955, lo preferían así por celebrarse el 
nacimiento de Jesús; pero no pudo ser porque en la institución 
había un programa especial ese día. Entonces sus nupcias se 
efectuaron el día siguiente.

A las dos de la tarde se celebró la boda civil en la notaría de la 
calle José Antonio Saco No. 119; la ceremonia estuvo a cargo de 
la notaria Dra. Luisa Savurín Lorain. Ahí los novios firmaron 
su deseado sueño. En horas de la noche se realizó la boda reli-
giosa en el templo de la Primera Iglesia Bautista de Santiago de 
Cuba, fue oficiada por el reverendo Celestino González Coca; 
sus padrinos y testigos fueron el reverendo Agustín González 
Seisdedos y su esposa Adela Morlot de González.

De allí salieron en auto para el central Miranda, a la casa 
de su hermana Ana, donde vivieron indistintamente, pues 
compartían estancia en el batey y en Santiago de Cuba.

Luego de casados, siguieron trabajando, él en el central y ella 
en la quincalla, un pequeño establecimiento comercial ubica-
do en la esquina de las calles de Celda y Trocha, en Santiago de 
Cuba, que era propiedad de Lucero. Este lugar se había conver-
tido en centro de actividades revolucionarias; hasta allí lleva-
ron el mimeógrafo de la Primera Iglesia Bautista de Santiago 
de Cuba, para imprimir documentos del movimiento. 

Además de su trabajo en la pesa del central en período 
de zafra y la gestión de la pequeña quincalla, se desempeñó 
como entrevistador de la Organización Técnica Publicitaria 
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Latinoamericana (OTPLA), agencia de publicidad que rea-
lizaba encuestas comerciales para las firmas anunciantes y 
políticas para la revista Bohemia.

Como parte de sus actividades conspirativas, trató de viajar 
a México para integrarse a los revolucionarios dirigidos por Fi-
del Castro que, en ese país preparaban la expedición para rei-
niciar la lucha armada. Logró habilitar su pasaporte, el permi-
so de salida y la visa de entrada a la tierra azteca. Se hallaba en 
esas gestiones en La Habana, cuando conoció del alzamiento 
del 30 de noviembre en Santiago de Cuba y del desembarco del 
yate Granma el 2 de diciembre de 1956. Solo pudo lamentarse 
por no estar junto a los suyos en ese instante.

Regresó y se integró a las actividades conspirativas del cen-
tral Miranda y Santiago de Cuba.

«Hay tiempo para amar y soñar, 
en la guerra el tiempo es solo para trabajar».

Luego del encuentro de Frank con Fidel Castro en las estriba-
ciones de la Sierra Maestra, el 17 de febrero de 1957, y la reu-
nión de la Dirección Nacional, el Movimiento Revolucionario 
26 de Julio aceleró las acciones de apoyo a la guerrilla, con el 
envío de armas, avituallamiento y combatientes. Frank, como 
forma de aliviar la presión del ejército de la dictadura sobre el 
destacamento guerrillero, solicitó autorización para la apertu-
ra de un nuevo frente en la Sierra Cristal, al norte de Oriente. 
Por el conocimiento de la zona, su influencia en el central 
Miranda y las condiciones que Lucero planteó, lo designó para 
preparar las condiciones del futuro alzamiento.

La nueva tarea la asumió con entusiasmo. Cumplió las orien-
taciones dadas. Durante varias semanas y mediante una mane-
ra dinámica y convincente de trabajar, conquistó a un grupo de 
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compañeros y demostró la capacidad organizativa y de trabajo 
que poseía. Los contactos con Frank se hicieron sistemáticos. 

A finales de mayo de 1957 se realizó una reunión en una 
casa de la calle 11 esquina a 8 en el reparto Vista Alegre, la 
presidió Frank País, con la presencia de Léster Rodríguez, 
Taras Domitro y Oscar para chequear los preparativos de la 
acción guerrillera e indicarle a Oscar que estudiara la zona. 
Después del combate de Uvero, el 28 de mayo, se aceleraron 
los planes. Fue designado por el movimiento como capitán 
de las Milicias y segundo jefe de la operación para la crea-
ción del Segundo Frente, el cual sería dirigido por René Ra-
mos Latour, Daniel.

El día 9 de junio de 1957 en momentos de máxima prepa-
ración de la apertura del frente guerrillero, fueron arrestados 
Domitro, Oscar y Orlando Soñara a la entrada de Santiago 
de Cuba, en un punto de control del ejército. Los efectivos 
que cubrían la posta detuvieron el auto en que viajaban; en 
la revisión comprobaron que Taras, quien conducía el Dodge 
de color verde y carmelita, propiedad clandestina del movi-
miento, no portaba licencia de conducción, y por descuido, 
había conservado unos apuntes sobre los suministros recogi-
dos y otros por recoger. También encontraron unos pares de 
botas y ropa interior. Oscar, como justificación, dijo que eran 
suyos, pues trabajaba en el comercio. 

Conducidos a la Estación de Policía de Santiago y luego 
al Servicio de Inteligencia Regimental (SIR) que estaba en 
el interior del cuartel Moncada, fueron interrogados durante 
algunos días y, después, trasladados a la cárcel de Boniato en 
espera de juicio, que se realizó el 27 de junio en la Sala del Tri-
bunal de Urgencia del Palacio de Justicia. Afortunadamente 
salieron en libertad, gracias a la defensa de letrados simpati-
zantes del movimiento. 

Cuando salió de prisión, se entrevistó con Frank País. Reci-
bió las últimas instrucciones sobre el inminente inició de la 
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operación para la apertura del frente guerrillero, fijada para el 
día 30, con la intención de hacerlo coincidir con un mitin que 
el batistato preparaba en el Parque Céspedes. Se había esco-
gido la finca llamada El Cauchal, en la zona de Palmarito de 
Cauto, como lugar de concentración y entrega de las armas, 
para después tomar el pequeño cuartel de la Guardia Rural en 
el central Miranda y con las armas adicionales que se ocupa-
rían, dirigirse a las zonas montañosas de la Sierra Cristal.

Una vez desencadenado el plan de alzamiento, casi una trein-
tena de combatientes provenientes de Santiago de Cuba y otras 
regiones, incluida La Habana, convergieron a fines de junio de 
1957 en una pequeña zona campesina; utilizaron transporte pú-
blico, sobre todo, el tren. Este movimiento llamó la atención 
del enemigo y lo alertó. Sin dilación procedieron al arresto de 
algunos compañeros. Simultáneamente se comprobó que las 
estructuras clandestinas que Oscar aseguraba disponer en la 
zona, no se encontraban preparadas para un empeño que re-
quería precisión y fina ejecución; faltó la movilización necesaria 
para ejecutar el plan, porque estas estructuras no se presentaron 
cuando fueron convocadas hacia El Cauchal.

Al fracasar el plan, solo quedaron en la finca trece comba-
tientes y un copioso arsenal que pudo ocultarse, al tomar 
la decisión de marchar rumbo sur, hacia Palma Soriano, en 
vez de seguir para la Sierra Cristal, ya que no habían llegado 
los elementos de apoyo, es decir, las mochilas, hamacas y de-
más vituallas. 

Como resultado final, casi todo el armamento se perdió y 
quienes esperaban en distintos escondites de los alrededo-
res fueron capturados. Fracasó el proyecto que tanto hubiera 
aportado a la causa revolucionaria. Fue una semana fatídica 
que se oscureció aún más con la muerte de Josué País García; 
Floromiro Vistel Somodevilla, Floro; y Salvador Pascual Salce-
do, el propio 30 de junio, en las calles de Santiago. En el infor-
me que le rindiera Frank a Fidel sobre estos acontecimientos, 
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señalaba que el intento de alzamiento para crear un segundo 
frente: «[…] fue nuestra Fernandina».

El grupo de sobrevivientes encabezados por René Ramos 
Latour y Lucero, que avanzó hacia Palma Soriano, contó con 
el apoyo de miembros del MR-26-7 de esa localidad que lo 
asistieron, recogieron y trasladaron, previa escala en varios 
lugares del territorio, a la cabecera municipal. 

Al conocer Frank País la situación de los compañeros del 
frustrado alzamiento, envió a varios colaboradores hacia Pal-
ma Soriano para protegerlos. Se logró que sacerdotes de la 
iglesia católica aceptaran ocultarlos en el Colegio Católico de 
los Claretianos, allí pasaron algunos días. Hasta ese lugar lle-
gó Vilma Espín Guillois para visitarlos y llevarles orientacio-
nes de su jefe: Daniel debía trasladarse para Santiago de Cuba y 
Oscar marchar para Holguín, como jefe del Movimiento 26 de 
Julio en ese territorio. 

Mientras se preparaban las condiciones para el traslado a 
Holguín, en los primeros días de julio, acudió en horas de la 
madrugada a Santiago de Cuba para entrevistarse con Frank 
País y recibir personalmente sus instrucciones sobre la desig-
nación al frente del movimiento en Holguín. Este le indicó 
fortalecer el M-26-7 en aquella zona, cuyo accionar se había 
debilitado desde los crímenes de las pascuas sangrientas, en 
que fueron asesinados varios de sus dirigentes y miembros. 

Después de la entrevista, pasó por su casa, saludó a su ma-
dre y al resto de la familia y no les dijo nada de adonde iría. Re-
gresó a su escondite en Palma Soriano y envió su sortija de ma-
sonería para Holguín como contraseña para quien debía venir 
a buscarlo. Desde la Iglesia Evangélica Pentecostal Asamblea 
de Dios en Palma Soriano, salió rumbo a su nuevo destino, en 
el auto conducido por Manuel Angulo Ferrán, director de una 
emisora radial de Holguín y uno de los dirigentes locales del 
movimiento, a cuya casa fue a vivir en los primeros momentos. 
A partir de entonces, se identificaría como Omar Sánchez.
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Como prioridades del movimiento estuvieron el ajusticia-
miento del esbirro coronel Fermín Cowley Gallegos, jefe del 
Regimiento de Holguín y principal responsable de los asesi-
natos de finales de 1956 y de los expedicionarios del Corinthya 
en mayo de 1957, misión para la cual ya Frank había enviado 
a William Gálvez Rodríguez; y el trabajo organizativo que 
incluía incorporar nuevos miembros, recolección de fondos 
financieros, ampliación de la propaganda y fortalecimiento 
orgánico, evitando realizar acciones de envergadura para po-
der consumar el denominado Plan Uno.

En el cumplimiento de la nueva misión, Lucero u Omar Sán-
chez hizo constantes recorridos por varios pueblos y municipios 
del norte de Oriente: Gibara, Antilla, Banes, Mayarí, Las Tunas, 
Puerto Padre, San Andrés, Cacocum, San Germán, Báguanos, Ta- 
cajó, Mir, Santa Lucía, Fray Benito y Velasco, entre otros. Utili-
zaba como fachada ser agente vendedor de automóviles. Fueron 
varios los informes y solicitudes enviadas por Omar a la Direc-
ción Nacional del Movimiento y las orientaciones emitidas a 
las estructuras de base. Las personas del movimiento que lo 
conocieron, lo recuerdan con respeto y cariño por la forma 
persuasiva con que los trataba, el valor y la ecuanimidad que 
les trasmitía.

Durante los meses de permanencia en Holguín, utilizó 
como casas de estancia, además de la de Angulo, las de Lalita 
Curbelo Barberán y el dentista Mario Pozo, donde también 
se efectuaban reuniones y, después de la llegada de su esposa 
Blanquita, que se hacía llamar Estrellita, utilizó una casa en 
el reparto El Llano, alquilada por la organización revoluciona-
ria, la cual se convirtió en centro conspirativo y desde donde se 
dirigieron los preparativos finales de la operación para ajus-
ticiar a Cowley.

La demora en el ajusticiamiento, que incluyó múltiples in-
tentos, aplazó la realización de otras acciones. Ello provocó 
contradicciones entre la dirección del movimiento en Holguín 
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y la dirección provincial y nacional, sobre si debía prorrogarse 
la operación o seguir esperando a que se consumara. Se acordó 
con el enviado del jefe de Acción Nacional —entonces René 
Ramos Latour, designado tras al asesinato de Frank País el 
30 de julio—, dar un último plazo. Finalmente, el 23 de no-
viembre de 1957, un comando del movimiento integrado 
por Carlos Borjas, Alfredo Addon, Ramón Cordero y Wi-
lliam Gálvez, logró ajusticiar a Cowley. 

Tras el ajusticiamiento se desató una fuerte represalia del 
régimen batistiano. Todos los accesos a la ciudad fueron 
cerrados. Al conocer Oscar (Omar Sánchez) el éxito del plan 
uno, por el que tanto habían apostado y que, internamente 
había provocado contradicciones entre los revolucionarios, 
orientó proteger a los autores del atentado sacándolos de la 
ciudad en cuanto fuera posible, y que los más conocidos bus-
caran refugio fuera de sus casas, pues podrían ser detenidos. 
Estando en la casa de Renán Ricardo Rodríguez,12 —la última 
que utilizaría en Holguín—, elaboró un amplio informe so-
bre los resultados de la operación contra Cowley, que incluía 
a todos los que habían colaborado.

Transcurridos varios días y ante la persecución enemiga 
que ya había realizado las primeras detenciones, la dirección 
del movimiento le indicó partir hacia La Habana y a su espo-
sa Blanquita, trasladarse a Santiago de Cuba; los miembros 
del comando debían incorporarse a la Sierra Maestra.

Por esos días los guardias,13 que ya lo perseguían, fueron a la 
casa de su mamá y lo registraron todo, abrieron los colchones, 
revisaron gavetas y en una de ellas encontraron su pasaporte, 

12 Maestro y miembro del MR-26-7. Escribió el libro El Héroe del Silencio, 
publicado en 1986 por la Editora Política, donde al biografiar a Oscar 
Lucero ofrece su testimonio sobre el accionar de este y cómo lograron 
sacarlo de la ciudad de Holguín.

13 Forma popular de denominar a los miembros de la Guardia Rural, que 
actuaba como policía militar en las zonas rurales.
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por supuesto, tenía sus fotos. Así obtuvieron su imagen para 
divulgarla luego por los cuarteles de Cuba. 

Pero, utilizando documentos falsos bajo el nombre de 
Héctor García, Renán lo trasladó en el auto de la Academia 
Regil hacia la ciudad de Las Tunas, pasó sin dificultad los 
puntos de control del ejército. Permaneció varias horas en 
la ciudad tunera hasta que, en la tarde, abordó un ómnibus 
hasta Camagüey. Para sorpresa suya, en él también viajaba 
Carlos Leyva, que dirigía el frente de Propaganda del movi-
miento en Holguín. 

Permanecieron dos horas en el cine Alcázar de la capital 
agramontina, hasta que abordaron otro ómnibus Santia-
go-Habana para llegar a la capital al amanecer. Una vez en 
la terminal, sentados en sendos sillones de limpiabotas, una 
nueva sorpresa los acogió: Renán Ricardo que lo había deja-
do en Las Tunas, descendía de un ómnibus. Había tenido que 
abandonar rápidamente Holguín, al conocer que Manuel 
Angulo14 y otros compañeros habían sido detenidos y a él lo 
buscaban incesantemente. 

Juntos tomaron una máquina de alquiler hasta una casa de 
huéspedes de la calle 25, en el Vedado. Oscar siguió usando 
como nombre clandestino el de Héctor García y posterior-
mente, Miguel Ángel.

Al día siguiente él y sus acompañantes fueron trasladados 
por Marcelo Salado a una nueva casa de huéspedes en la calle 
San Lázaro No. 1250, cerca de la Universidad de La Habana. A 
la propietaria le llamaban cariñosamente Ñica, era también 
militante del Movimiento 26 de Julio. Oscar no se equivocó 
al abandonar rápido la casa de la calle 25, pues fue registrada 
por la Policía. Días después llegó su esposa Blanquita y se 

14 Dirigente local del MR-26-7 de más ascendencia. Junto a Mario Pozo, 
Pedro Rogena, Atanagildo Cajigal, Rubén Bravo y Ramón Flores, de- 
sempeñó un papel importante en los preparativos del ajusticiamiento 
de Cowley. Fue asesinado el 9 de diciembre de 1957.
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unieron en la casa de Ñica, luego se trasladaron para al apar-
tamento que ocupaba Marcelo Salado en el Vedado.

Durante los meses que estuvo en La Habana, aunque no 
lo conocía la mayoría de los integrantes del movimiento y 
tampoco conocía la ciudad, dio muestras de su valor, sereni-
dad y sentido del deber. Era uno más en la planificación de 
sabotajes y ajusticiamiento de esbirros. Héctor, como se ha-
cía llamar, y Marcelo estuvieron muy unidos, acompañados 
muchas veces por sus esposas, Blanquita y Marta, respectiva-
mente. Ya por esos días Blanquita estaba embarazada.

El matrimonio tuvo una activa participación junto a Faus-
tino Pérez Hernández, Marcelo Salado Lastra, Arnold Rodrí-
guez Camps y otros combatientes, en el secuestro del famoso 
piloto automovilístico argentino Juan Manuel Fangio D΄Era-
mo, campeón de Fórmula 1, que debía competir en la carrera 
de autos convocada para el malecón habanero.15 Con esta ac-
ción —cuyo único fin era propagandístico— el MR-26-7 que-
ría exponer ante la opinión mundial la existencia en el país 
de un movimiento revolucionario con capacidad de enfrentar 
a la dictadura y desmentir así su intención de demostrar que 
había absoluta tranquilidad.

El 23 de febrero de 1958, protagonizó una de las acciones 
mediáticas más conocidas del Movimiento Revolucionario 
26 de Julio. Asumió la dirección del comando que, de forma 
incruenta y exitosa, secuestró a Fangio en el hotel Lincoln en 
La Habana, de ahí fue trasladado para una casa en el reparto 
Nuevo Vedado y después conducido a un apartamento en el 
edificio de 12 y Malecón, donde lo entregaron a funcionarios 
de la embajada argentina.

15 El Segundo Gran Premio de La Habana atrajo gran cobertura de pren-
sa y aunque la carrera se realizó sin Fangio, su secuestro acaparó los 
titulares en el mundo, fue la noticia que predominó. De esta manera 
se cumplió el objetivo del MR-26-7. Sobre esta operación clandestina 
puede consultarse el libro Operación Fangio de Arnold Rodríguez.
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Oscar tuvo un activo movimiento durante el mes de marzo y 
los primeros días de abril en la preparación de la huelga revo-
lucionaria convocada por el MR-26-7, cumplía orientaciones 
indicadas por Faustino Pérez, coordinador en La Habana.

En el edificio de G entre 23 y 25, en el apartamento No. 76 
del séptimo piso, se había establecido la jefatura de Acción y 
Sabotaje del Movimiento 26 de Julio. Allí estaba junto a Marcelo 
Salado. El día 9 de abril, en horas de la tarde, se escucharon 
varios disparos frente al edificio; eran las descargas que ha-
bían acribillado a Marcelo Salado en el servicentro ubicado 
al frente. Los que estaban con Lucero plantearon abandonar 
de inmediato el refugio, pero él con su aplomo insistió en lo 
contrario por razones de seguridad, llegó a empuñar su pis-
tola para impedir que salieran antes del tiempo prudente. Al 
confirmarse por una llamada telefónica la muerte de Marcelo 
Salado, tomó la dirección del grupo y desalojaron la casa an-
tes de que llegara la Policía. 

El movimiento revolucionario salió muy golpeado tras el 
fracaso de la huelga, pues durante el llamado y en semanas 
anteriores había perdido a varios de sus principales capitanes 
de milicias que integraban las brigadas de acción. Faustino 
Pérez se reunió con los compañeros, analizó la situación e 
impartió instrucciones inmediatas: debían recuperarse y 
seguir adelante. Oscar era en ese momento la figura principal 
en Acción y Sabotaje, en La Habana. 

«Hay que hacer cada día el bien, el mal 
solo engendra sombras».

Faustino recibió la orden de trasladarse para la Sierra Maestra 
a una reunión de la Dirección Nacional que presidiría el líder 
Fidel Castro y, antes de partir, el 27 de abril de 1958 lo visitó 
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en el apartamento que ocupaba con su esposa en un edificio 
de la calle 13, casi esquina a Paseo, en el Vedado. En ese lugar 
pasó la noche, y al día siguiente se despidió temprano.

Pasadas unas horas, llegó la policía batistiana. Uno de sus 
agentes tocó a la puerta utilizando la contraseña que solo 
conocían sus compañeros: dos toques seguidos, una pausa y 
luego tres golpes más. Salió confiado, abrió y al verse ante los 
uniformados, mostró serenidad. El policía le preguntó si era 
Oscar Lucero, y este le mostró su identificación con el nom-
bre de Miguel Ángel Estel González, casi lo convence de que 
estaba equivocado; pero en ese mismo instante llegó Enma 
Montenegro, también de la clandestinidad, y la detuvieron 
al encontrarle una bala en su bolso. La situación se agravó, 
pues entre los policías venía el teniente Luis Lima, que había 
traicionado y lo conocía muy bien. Entonces insistió en que 
era Oscar.

El combatiente pidió a los policías despedirse de su esposa. 
En ese instante le echó en el bolsillo de su bata de casa un ma-
nojo de llaves que eran de apartamentos y casas que se usaban 
como escondite y refugios del movimiento en La Habana. Le 
dio un beso y un abrazo, le besó el vientre de tres meses de 
embarazo y subió a la patrulla. 

También iba Enma, a quien durante el traslado le daban 
palmaditas en la espalda. Oscar sabía que, de adonde iba, no 
regresaría jamás, porque conocía muy bien la clase de gente 
que eran aquellos verdugos. Su intensa actividad en la lucha 
clandestina contra la dictadura, su participación en hechos 
de tanta envergadura como el ajusticiamiento de Cowley y 
el secuestro de Fangio, lo hicieron blanco del mayor interés 
policiaco y víctima indudable si lo apresaban. 

Fueron conducidos al Buró de Investigaciones de la Po-
licía, en las cercanías del río Almendares. Seguramente él 
comprendió que no saldría vivo de aquel trágico sitio. Esta-
ba condenado de antemano y lo sabía. 
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El día 29 de abril de 1958, su hermana Rosa recibió una 
llamada telefónica desde La Habana; le informaron que 
Oscar había sido detenido por los cuerpos represivos y es-
taba desaparecido. Rosa y su mamá Amparo se trasladaron 
inmediatamente a la capital, para intentar arrancarlo de las 
garras asesinas antes de que lo mataran. Agotaron todas las 
vías posibles, llegaron a entrevistarse con el nuncio apostóli-
co que era la más alta jerarquía de la Iglesia Católica para que 
interviniera a favor de la vida de Oscar. Él habló con el propio 
Batista; pero el cuerpo se hallaba en tan malas condiciones 
por las torturas, que decidieron no presentarlo a sus familia-
res. Confinado en la celda del calabozo No. 6, en medio de los 
más atroces martirios, cumplió año el día 30.

Soportó estoicamente vejámenes y golpes. A pesar de ello, 
arrastrándose entre charcos de su propia sangre, tuvo ánimo 
para dejar constancia en la pared de su celda, de que el 18 de 
mayo estaba vivo todavía. Al día siguiente, el 19. Apareció en 
la prensa una pequeña nota en la que informaban que había 
muerto en un enfrentamiento con la Policía.16 Su cadáver lo 
sacaron en horas de la madrugada por el río Almendares en 
una lanchita que utilizaban los esbirros con los cuerpos ya 
destrozados y, en alta mar, lo echaron al mar.

En veinte días de experiencia inenarrable, rodeado del 
odio de aquellos verdugos, le fueron arrancando uno a uno 
pedazos de su cuerpo joven hasta transformarlo en un des-
pojo sanguinolento. Fueron jornadas viles, pero también de 
dignidad y silencio. 

Oscar no dijo una sola palabra que comprometiera a su or-
ganización ni a la vida de algún compañero. Era uno de los re-
volucionarios que conocía las actividades, lugares y militantes 

16 Los elementos señalados sobre la detención y muerte de Oscar están 
tomados de entrevistas a combatientes y testimonio de su hermana 
Yolanda.
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de lucha en La Habana; pero no pudieron arrancarle una de-
lación. Era tanta la confianza en su entereza, que al conocer 
Faustino su detención, expresó con seguridad que no le saca-
rían ninguna palabra comprometedora. En una cinta magne-
tofónica ocupada en el Buró de Investigaciones tras la caída 
de la dictadura, se encontró la grabación de una de las sesio-
nes de interrogatorio, y ante cada pregunta sobre si conocía 
a determinadas nombres que le mencionaban, les respondía 
con el nombre de los caídos.

Después de que se supo su muerte, miles de cartas de con-
dolencias recibió su esposa Blanquita y su madre Amparo. 
Ellas enviaron en reciprocidad tarjetas de agradecimiento 
por las muestras de solidaridad con la familia.

El 7 de agosto de 1958, Maricel Lucero Niubó abrió los ojos 
en la orfandad. Su padre había muerto cuando ella aún era 
un embrión. La madre, con tres meses de embarazo sufrió 
la caída de su esposo, quien había pedido a su esposa que 
nombrara a su hijo, si nacía varón, como él; si era una niña 
Maricel, por la unión de los términos mar y cielo, elementos 
identitarios de su patria.

El Apóstol José Martí murió el 19 de mayo de 1895. Durante 
esos mismos días, pero de 1958, fueron segándole la vida a 
Oscar Lucero. Metafóricamente, su sepultura fueron el mar 
y el cielo, como símbolo de la libertad plena que soñó. En 
memoria a su fehaciente heroicidad, la humildad y entrega 
patriótica a la lucha clandestina, la lealtad a la causa revo-
lucionaria, ha sido identificado como el Mártir del Silencio. 
Nunca delató a sus compañeros. Solo le pudieron encontrar 
en su bolsillo su Nuevo Testamento, el cual llevaba siempre 
consigo. En el salmo 51 versículo 10 aparecía subrayado por 
él: «Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio y renueva un 
espíritu recto dentro de mí».
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Ellos hablan de Oscar 
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Recuerdos de mi hermano17

 
Su luz no se apaga, siempre va a estar allí, siempre va a ser un 

lucero en el firmamento de nuestro país, porque hizo cuanto tenía 
que hacer, cuanto era su deber, cuanto su corazón le dictó para 

que la Patria fuera como tenía que ser: ¡libre e independiente! 

Mamá con solo dieciséis años se casó con papá, que era del 
ejército. Cuando la Chambelona, además de fracasar este 
intento de rebeldía de los liberales, al que brindó su apoyo, 
perdió su trabajo. 

Vivimos después en Palmarito de Cauto y en el central 
Miranda, que hoy se llama Julio Antonio Mella. Allí papá se 
integró al trabajo en el central como jefe de los guardias jura-
dos y allí se completó el número de miembros de la familia, 
llegamos a ser once hijos con el nacimiento de Oscar.

Mi padre era un hombre íntegro, de carácter fuerte, hasta 
cierto punto dominante. En el pueblo decían que palabra de 
Lucero era una escritura, porque era incapaz de incumplir lo 

17 Por Lilia, hermana. Testimonio ofrecido en 1998. Falleció en el 2018 a 
los noventa y dos años.
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que se proponía. Oscar y yo éramos muy pequeños cuando lo 
perdimos: yo tenía cinco años y él solo tres. Mamá asumió las 
riendas de la numerosa familia. Con el trabajo de los herma-
nos mayores pudimos seguir viviendo y hasta asistimos a la 
primaria, a la escuela pública que era la única que existía en 
el central. Al terminar sexto grado no era posible continuar 
los estudios, la familia no contaba con recursos para ello, y 
esto no era exclusividad de la mía, ¡no! ¡Cuántos niños había 
sin nuevas aspiraciones!

Mi mamá siempre fue amante del Evangelio, pero como 
mujer de aquella época, dedicada a tener un hijo todos los 
años, no fue hasta la muerte de papá, que se integró de ma-
nera completa y directa a su fe. En su afán de ganar almas 
para Cristo abrió su propia casa y fundó una misión pertene-
ciente a la iglesia de Palmarito de Cauto para dar cultos todas 
las semanas; a la casa nuestra acudían los pastores, específi-
camente los estudiantes de los Colegios Internacionales de 
El Cristo que se preparaban para pastores. 

Por allí pasó el Reverendo Agustín González Seisdedos, que 
también era pastor en la iglesia de Palma y tenía el colegio 
El Sinaí, en Palma Soriano. Al ver que mi mamá tenía cua-
tro muchachos, porque los demás eran mayores, es decir, 
cuatro adolescentes sin posibilidad de estudios, habló con 
ella y nos trasladó para Palma Soriano, donde pudimos seguir 
estudiando algo más. Yo estudié Comercio y Oscar cursó la 
Primaria Superior (séptimo y octavo grados). 

Alrededor de 1944 nos trasladamos para Santiago de Cuba, 
para que todos pudiéramos continuar nuestra superación. 
Así en 1946, pude ingresar en la Escuela Normal,18 y mi her-
mano en el Instituto de Segunda Enseñanza, de esta manera 

18 Denominación dada en Cuba y en otros países latinoamericanos a las 
escuelas que formaban a los maestros primarios, con una titularidad 
de nivel medio.
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hizo el bachillerato y después matriculó Leyes en la Univer-
sidad de Oriente; todo con mucho esfuerzo, tenía que com-
binar sus estudios universitarios con el trabajo en el central 
Miranda. Cada día daba los viajes del central a Santiago. 

En ese tiempo que vivíamos en Santiago nos integramos 
como miembros a la Primera Iglesia Bautista que está situada 
en Carnicería y Enramadas; también lo eran Frank, Salvador 
Rosales y otros hermanos. Allí Oscar desarrolló completa-
mente su liderazgo como cristiano. Él y Frank alternaban la 
presidencia del Departamento de Jóvenes de la Iglesia. En una 
ocasión, mi hermano fue capaz de organizar en Santiago cien 
cultos simultáneos en una noche, para ello instó a asistir a to-
dos los miembros de la iglesia capaces de predicar. Eso habla 
de su creatividad, su capacidad para hacer cosas hermosas. 

Oscar y Frank se integraron al Partido Ortodoxo sin ser 
miembros oficiales de la organización; después militaron 
en otra llamada Acción Libertadora. En esas oportunidades, 
ambos mostraban sus inquietudes por las cosas que sucedían 
en la nación y analizaban de dónde llegaría alguna salida 
para el país. Siempre combinaron su fe con ese sentido de 
liberación, que también la fe forma en los seres humanos. 

Con ese sentido de libertad, los sorprendió el 26 de julio 
de 1953, el día del asalto al cuartel Moncada. Enseguida 
entendieron que en Santiago estaba la solución que bus-
caban y se integraron de lleno al movimiento que surgió 
después.

Muchas veces lo oí discutir con los hermanos mayores sus 
inquietudes, el hecho de que no comprendía por qué en el Ten 
Cent o en el Encanto, dos tiendas famosas de Santiago, no po-
dían trabajar mujeres negras, y por qué las mujeres ganaban 
sueldos menores que los hombres si realizaban igual trabajo. 
Sucedieron muchas veces estas discusiones en la casa, él se in-
quietaba ante los hechos que aquejaban a nuestra sociedad y 
nos ponía de ejemplo al decir que, sin la ayuda de un pastor o 
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una iglesia, no hubiéramos podido salir del central ni avanzar 
en los estudios, porque el gobierno no ofrecía oportunidades. 

Su relación con Frank se fue profundizando a través del 
Movimiento Revolucionario 26 de Julio. Llegó a tener pasa-
porte para viajar a México y reunirse con Fidel y demás com-
pañeros; pero no tuvo tiempo para concretar su idea. Más 
tarde, su documento de viaje, lo encontraron los guardias al 
registrar la casa de mi madre, esa foto de mi hermano la di-
vulgaron cuando lo detuvieron. 

Desde el central, se integró completamente a la lucha, con-
quistaba a personas del poblado, a favor de la revolución que 
se gestaba; se le encargó la responsabilidad de crear condicio-
nes para abrir un segundo frente guerrillero. Cuando el ejérci-
to descubrió el plan, tuvo que atravesar campos de caña entre 
el central y Palma Soriano. En este lugar, un cura lo auxilió y 
lograron sacarlo hasta Holguín.

Estuvo al frente del movimiento y en los distintos intentos 
por ajusticiar a Fermín Cowley, jefe del regimiento y responsa-
ble de los crímenes de las Pascuas Sangrientas y de los expedi-
cionarios del Corinthya. Alcanzado el propósito algunos fueron 
apresados y asesinados. Oscar pudo trasladarse a La Habana. 
Con distintos nombres se movía por la ciudad para poder esca-
par, uno era Héctor García.

En la capital, con Faustino Pérez y Marcelo Salado, se in-
tegró a un grupo de Acción y Sabotaje. Participó en la huel-
ga del 9 de abril. Ya sabemos que fracasó, que no estábamos 
todavía preparados, y ese mismo día, cuando salían del local 
donde se hallaban reunidos, mataron a Marcelo Salado.

A los pocos días y, siempre pensamos que hubo una delación 
del apartamento donde vivía con Blanquita,19 fue apresado 
el 28 de abril de 1958. Lo trasladaron para el Buró de Investiga-
ciones, y cayó en manos de Ventura y de Carratalá, las peores 

19 Se refiere a Blanca Niubó Verdecia, su esposa.
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hienas que tenía Batista a su servicio. El movimiento, a través 
de sus famosos abogados, hizo lo indecible por salvarlo. Mi 
familia logró llegar hasta el nuncio apostólico, nos consta 
que intervino; pero las torturas habían sido tantas, y las con-
diciones de su cuerpo tan graves, que no lo pudieron presen-
tar. Entonces, pusieron una nota en el periódico, en la cual 
decía que había muerto en combate contra la policía.

Las ideas que tenemos y lo que sabemos en la familia es que 
lo lanzaron al mar; pero nosotros tenemos esperanza en nues-
tro Señor Jesucristo de que el mar un día regrese a sus muertos. 
Nunca pudimos ver su cadáver, no pudo tener una tumba, eso 
fue muy triste para la familia.

Yo a veces pienso que ojalá hubiera muerto en cualquiera 
de los combates de aquella época, pero eso fue lo que le tocó 
a él. Hay testimonios muy lindos, grabaciones que le hicieron 
que nosotros no hemos escuchado y no queremos escucharlas, 
grabaciones que le hicieron mientras lo torturaban y por eso 
se supo que nunca, conociendo todo o mucho del MR-26-7 en 
La Habana, no delató a una sola persona. Por eso su pueblo lo 
reconoce como el Mártir del Silencio.

La familia siguió su vida hacia delante. Cada uno sirviendo 
en la medida de sus fuerzas. Todos estuvimos aquí, todos apo-
yamos, todos luchamos cada uno desde su frente. Yo desde la 
enseñanza, otros en su tienda y otros en cualquiera que fuera 
su tarea y su trabajo hasta el día de hoy. Solo quedamos dos 
hermanas de los once que en ese momento vivíamos, porque 
Oscar fue el primero de la familia en caer y el último en nacer. 
Recuerdo que él pasaba sus manos por las mías, que las tenía 
muy suaves, y me las celebraba; era un muchacho muy dulce.

Su luz no se apaga, siempre va a estar allí, siempre va a 
ser un lucero en el firmamento de nuestro país, porque hizo 
cuanto tenía que hacer, cuanto era su deber, cuanto su cora-
zón le dictó para que la Patria fuera como tenía que ser: ¡libre 
e independiente! 
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Mi compañero de lucha20

Su muerte fue la puerta por donde accedió a la gloria, pues murió 
como todo un hombre de gran valor y convicciones, sin ceder ante 

sus verdugos, sin pronunciar una palabra que comprometiera 
a sus compañeros de lucha.

Lo recuerdo siempre por su afable impronta
 y su fecunda sonrisa.

Durante los avatares de la clandestinidad y más íntimamen-
te durante la fallida operación de apertura de un segundo 
frente en la antigua provincia de Oriente, lo conocí.

Como persona daba la imagen de un carácter afable, serio, 
responsable. Unos años mayor que la mayoría de nosotros, 
aportaba estabilidad y buen juicio en nuestros inexpertos 
trajines conspirativos. Era propietario de una pequeña quin-

20 Por Luis Clergé Fabra, combatiente de la lucha clandestina y del Ejér-
cito Rebelde. Muy cercano a Frank País y testigo de las actividades del 
MR-26-7 en Santiago de Cuba. Participante en el fallido intento de al-
zamiento en la zona del central Miranda.
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calla, junto con su bella esposa Blanca Niubó, donde muchas 
veces hicimos contacto en cuestiones operativas.

Preocupado por su superación y la necesidad de ganar ho-
nestamente el sustento familiar, simultaneaba sus estudios 
de Derecho en la Universidad de Oriente con el trabajo en el 
central Miranda.

Todos los que participaron en la primera gran demostra-
ción antidictatorial que se efectuó en Santiago de Cuba, que 
partió de la Escuela Normal para Maestros el 7 de diciembre 
de 1953, pudieron verlo con traje blanco y corbata negra, ex-
presando su condena a los crímenes del Moncada el 26 de 
julio de ese año.

Temprana fue su vinculación al proceso insurreccional desde 
la organización Acción Libertadora, donde también militaban 
otros revolucionarios como Otto Parellada, Casto Amador, 
César Pascual. La falta de acciones de la organización y la per-
suasión de Frank País hicieron que pasaran a formar parte, fi-
nalmente, del Movimiento Revolucionario 26 de Julio. Lucero 
tuvo la virtud de saber identificar el camino más puro, efectivo y 
de mayor contenido revolucionario cuando, instado por Frank, 
se unió al movimiento que ya este lideraba.

Por la gran confianza que Frank había depositado en él, lo 
designó segundo jefe del alzamiento que daría lugar a la aper-
tura de un nuevo frente destinado, no solo a extender la lucha 
armada a otros territorios, sino a aliviar la presión que ejercían 
las fuerzas de la dictadura contra el primer y único frente, en-
tonces, al mando del Comandante en Jefe. 

En aquellos días de febriles preparativos, en una de las vi-
sitas que hizo a Santiago de Cuba para coordinar con Frank 
y René Ramos Latour los detalles del levantamiento, junto 
con Taras Domitro, fue detenido por los órganos represivos. 
Por un descuido de Taras había conservado en uno de sus 
bolsillos unas notas comprometedoras donde se precisaban 
avituallamientos y otros menesteres bélicos. Esto complicó la 
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situación de los detenidos poniendo en riesgo sus vidas y tam-
bién el éxito de los proyectos ya en marcha y con solamente 
unos días para la fecha prevista. Nuria García, entonces novia 
de Taras, se movilizó y montó una prolongada guardia frente 
al local de la Policía Nacional hasta precisar el destino de los 
detenidos, lo que permitió a los mecanismos civiles y jurídi-
cos obtener su libertad condicional. La gran preocupación de 
Lucero y Taras, así como de Frank y René fue el temor de que 
esta inesperada detención malograra lo que con tanto esmero 
y sacrificios se había preparado.

Durante los eventos en torno a la apertura de un segundo 
frente en la zona del antiguo central Miranda, mostró su fir-
meza, serenidad y compañerismo. Virtudes imprescindibles 
para ser un líder revolucionario. Sufrió mucho porque una 
gran parte de los comprometidos no se personaron en el lu-
gar de partida, la finca El Cauchal. Pero esta adversidad no 
enturbió su ánimo y mantuvo la serenidad durante la agota-
dora marcha nocturna que siguió al aborto de la operación de 
toma del cuartel del central.

Después de las llamadas Pascuas Sangrientas bajo el mando 
del coronel Fermín Cowley Gallegos, el castigo de este asesino 
se convirtió en una prioridad para los revolucionarios de Santia-
go de Cuba. Lucero, en representación de su dirección, estuvo a 
cargo de la operación que ejecutó a este criminal de la dictadura.

También formó parte del grupo de combatientes clandes-
tinos que operó en la capital y ejecutó impecablemente el 
secuestro del famoso piloto automovilístico Fangio, lo que 
constituyó un elemento propagandístico insuperable. 

Su muerte fue la puerta por donde accedió a la gloria, pues 
murió como todo un hombre de gran valor y convicciones, 
sin ceder ante sus verdugos, sin pronunciar una palabra que 
comprometiera a sus compañeros de lucha.

Lo recuerdo siempre por su afable impronta y su fecunda 
sonrisa.
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Un valeroso combatiente21 

En nuestro recuerdo quedará como el revolucionario 
firme y osado que entregó su vida por lograr 

nuestra hermosa y digna Revolución.

En las oficinas del Partido Ortodoxo, en Santiago de Cuba, fren-
te al Parque Céspedes, donde acostumbrábamos reunirnos jó-
venes contrarios a la tiranía batistiana, sobre todo, estudiantes 
de los distintos centros, conocí a Oscar. Coincidimos en algu-
nas manifestaciones estudiantiles y actividades de rechazo al 
régimen, pero no manteníamos una relación de amistad. 

Por aquel tiempo, él militaba en la Organización Acción 
Libertadora y yo pertenecía al Movimiento Revolucionario 
26 de Julio. Lucero trabajaba en el central Miranda y estu-
diaba Derecho en la Universidad de Oriente. Después de los 

21 Por William Gálvez Rodríguez, combatiente de la lucha guerrillera y del 
Ejército Rebelde. Capitán de la Columna No. 2 Antonio Maceo. Parti-
cipó en la lucha insurreccional en Holguín y en el atentado al coronel 
batistiano Fermín Cowley Gallegos, donde compartió con Oscar Lucero. 
general de brigada (r) de las FAR. Autor de varios libros sobre la lucha 
insurreccional.
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sucesos del 30 de noviembre de 1956, supe que se le había 
asignado la alta responsabilidad de crear condiciones para la 
apertura de un segundo frente guerrillero.

Luego de salir en libertad por los sucesos del 30 de noviembre 
en Santiago de Cuba, Frank País me envió a reorganizar el mo-
vimiento en Holguín y llevar a cabo el ajusticiamiento del ase-
sino jefe militar de la Región Norte de Oriente, con sede en 
el regimiento en esa ciudad. Este esbirro tenía en su haber, 
los alevosos asesinatos de veintitrés revolucionarios a finales 
de diciembre de 1956, que el pueblo bautizó como Pascuas 
Sangrientas, y de dieciséis expedicionarios prisioneros luego 
del desembarco del yate Corinthya, entre otros. Era el terror de 
aquella región oriental. Allí trabajamos juntos y forjamos una 
sólida e íntima amistad.

No llevaba un mes en esa tarea, cuando Manuel Angu-
lo, principal apoyo en la reorganización de la lucha en la 
ciudad, me visitó en la casa donde me ocultaba y comentó 
que Enrique Subirat —dueño del hogar que fue mi primer 
refugio al llegar a Holguín— le había informado que algu-
nos del grupo designado para abrir el segundo frente en la 
zona del central Miranda habían podido escapar del ejér-
cito, se encontraban escondidos en Palma Soriano y tenían 
necesidad de salir.

—¿Cómo Subirat conoce todo esto? —pregunté.
—En el grupo se encuentra Oscar Lucero, que tiene un 

hermano casado con su cuñada Aida. 
—A Lucero lo conozco de Santiago de Cuba.
Angulo me pidió instrucciones; le dije que había que ir a 

buscarlos. Me explicó que Lucero había enviado una sortija, 
la cual serviría como contraseña y se debía recoger en la Igle-
sia Pentecostal de Palma Soriano. Al día siguiente, en horas 
de la tarde, regresó Angulo con Lucero, Raúl Perozo, Soñara 
y Pompa. Lucero fue ubicado en la casa de Angulo. Los otros 
tres, en casas seguras.
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Frank había designado a René Ramos Latour como jefe de 
toda la actividad de alzamiento en la zona del central Miran-
da; Oscar era, de hecho, su segundo por tener la responsabi-
lidad de acción. En entrevista a Taras Domitro, me dijo: 

—Yo actuaba como una especie de cuartel maestre, que 
controlaba las armas, los equipos, los víveres. Todo eso lo te-
níamos guardado en la finca El Cauchal.

Al preguntarle por el motivo del fracaso, según las conclu-
siones a las que él había llegado, me respondió. 

—No creo que se tratara de un chivatazo, sino más bien de 
aspectos organizativos, unidos a la sospecha del trasiego de per-
sonas en un poblado tan pequeño… Hubo una mala distribu-
ción de los abastecimientos. En un lugar se dejaron las armas; 
en otro, las mochilas; en otro, los abastecimientos; y no hubo 
tiempo ni forma de acoplarlo todo en un mismo punto. 

»Además —precisó—, existió cierta desorganización en la 
llegada de los abastecimientos y la coincidencia de tanto per-
sonal en un lugar chiquito despertó sospechas. Esas fueron las 
causas fundamentales del fracaso. Quiero decirte que Frank 
no nos quería recibir después del desastre, no nos quería reci-
bir a ninguno de los que tuvimos responsabilidad allí. 

Oscar era alto, delgado, de ojos negros, pelo castaño, su 
nariz era perfilada y pequeña, y la figura de los labios en oca-
siones daba la impresión de que hiciera una mueca. Estu-
diaba Derecho y eran proverbiales no solo su inteligencia y 
capacidad organizativa, sino también su gran valor.

Le hablé a Lucero de los planes que teníamos y de la posi-
bilidad de que se quedara en Holguín a trabajar con nosotros. 
El hecho de yo ser holguinero limitaba el desplazamiento que 
requiere el trabajo organizativo, así yo podría atender directa-
mente la planificación del ajusticiamiento al coronel batistia-
no. Le gustó la idea del atentado; pero me dijo que había que 
hablarlo con Frank, pues no podía tomar una determinación 
de ese tipo sin su aprobación.



46

Acordamos que viajara a Santiago con una carta mía para 
Frank en la que le explicaría la razón de mi solicitud. Sus 
acompañantes se quedarían en Holguín, hasta tanto se produ-
jera una definición de las actividades que se desarrollarían. En 
mi carta le planteaba, además, que nos permitiera, indepen-
dientemente del destino de Lucero, utilizar a sus tres compa-
ñeros para el ajusticiamiento de Cowley, pues no contábamos 
allí con personas preparadas para esa acción. 

La noticia del asesinato de Frank, nos dejó atónitos y jus-
to cuando debíamos dedicar todos los esfuerzos a las accio-
nes, respuestas del salvaje crimen. Sufrimos un percance que 
puso en grave peligro, no solo los planes que ya se fraguaban 
para la ejecución, sino también para la reorganización del 
movimiento en la ciudad. 

Dagoberto Sanfield, uno de los seleccionados para integrar 
el comando, había sido capturado por la Policía en circuns-
tancias que aún no conocíamos perfectamente. Él sabía que 
estaba seleccionado para participar en el plan y había hecho 
algunas prácticas de tiro en la finca de Guayacanes. Si era 
torturado y hablaba, la organización sufriría otro revés de 
proporciones similares al de finales del año anterior. Ante 
la noticia de su detención, dispusimos el estado de alarma. 
Todos los compañeros que él conocía fueron reubicados, 
igual hicimos con algunos cartuchos de dinamita. Vivimos 
un momento de mucha tensión. El 4 de agosto se encontró 
su cadáver tirado en el parquecito de Vista Alegre, frente al 
lugar donde intentó desarmar a un sargento. Ese mismo día, 
en el reparto Peralta, apareció el cadáver baleado de Eladio 
Domínguez, asesinado por su militancia comunista y acusa-
do de instar a la huelga a los obreros de la panadería donde 
trabajaba.

Sanfield le había solicitado a Carlos Borja, el Rubio, reali-
zar algo en respuesta al asesinato de Frank. Este en lugar de 
hacerlo desistir de la idea y de actuar independientemente, lo 
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autorizó; le indicó quemar un ranchón, usado como salón de 
juego en el reparto Vista Alegre de Holguín. Sanfield con otro 
compañero intentaba desarmar a un sargento en el instante en 
que pasaba una patrulla. Por su fuerte contextura, por haber 
sido boxeador, pudo rechazar los primeros intentos de los po-
licías, lo cual le dio la oportunidad de escapar a su compañero. 
Pero él fue reducido por la superioridad enemiga y conducido 
a la Estación de Policía. 

Labastida lo interrogó, no obstante, consideró conducirlo 
al regimiento y entregarlo al coronel Cowley, que le intere-
saba saber si el movimiento se había vertebrado de nuevo en 
la ciudad. Dagoberto siempre dijo que había sido un hecho 
personal, por la muerte de Frank. Soportó todas las torturas y 
vejámenes sin delatar a uno solo y sin darle al oficial la menor 
pista acerca de lo que se preparaba. 

Fue el primer mártir de la nueva etapa de lucha en Holguín. 
Su silencio resultó decisivo en el éxito final de la acción. Está-
bamos en esa discusión, cuando me informaron que Angulo 
había llegado con Oscar Lucero. Traían una carta de Frank, es-
crita tres días antes de su muerte. En ella planteaba que acep-
taba nuestra proposición y detallaba cómo debíamos actuar 
coordinadamente con Oscar para la organización del movi-
miento y el ajusticiamiento a Cowley. Por cuestión de seguri-
dad, la esposa de Cajigal, a quien se le había dado a guardar, 
quemó la histórica carta.

Al día siguiente, en la casa de Rubén Bravo, procedimos a 
la reorganización del MR-26-7 en Holguín. Además de Luce-
ro, estábamos Rubén, Atanagildo Cajigal, Manuel Angulo, 
Pedro Rogena, Carlos Leyva y yo. Se explicó que Lucero sería 
llamado por Omar Sánchez a partir de ese instante y que se 
encargaría de continuar la reorganización. Eso me facilitaba 
dedicarme por entero al plan uno y mantenerme en el máxi-
mo clandestinaje posible. Todo el trabajo quedó subordinado 
al cumplimiento de ese plan. Se propusieron para los cargos a 
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Angulo en Finanzas; Leyva, Propaganda; Cajigal, Resistencia 
Cívica; Rogena, Frente Obrero; y Rubén atendería la cuestión 
estudiantil. Se aclaró que «Omar» no debía participar en el 
plan uno, porque después de cumplido, quedaría al frente de 
la organización. Hice un breve recuento de la preparación para 
el ajusticiamiento.

Explicamos que Frank nos había dicho que no contaba 
con armas para este empeño, que teníamos que buscarlas. 
Repasamos los recursos: había que conseguir dinero para la 
compra de armas y municiones, sobre todo, escopetas auto-
máticas y cartuchos calibre 12, y por lo menos dos autos, uno 
para el trabajo diario y el otro para el ajusticiamiento. Habla-
mos de seleccionar los chequeadores del objetivo. Terminada 
aquella reunión, la tarea inmediata fue incrementar la recau-
dación de dinero. Por esos días se inició la práctica de tiro en 
la finca de Guayacanes, nos trasladamos con Mateo, el Rubio 
y Alex Urquiola.

Por los primeros días de agosto llegaron a la finca, Omar, 
Rubén y Cajigal con una relación de nombres para iniciar el 
chequeo, como la mayoría eran estudiantes, no les era posible 
hacerlo en horario nocturno, cuando las condiciones eran más 
favorables. Finalmente se decidió que lo realizaran Omar, Ru-
bén, Angulo y Cajigal, en las máquinas de los dos últimos. 
Pasamos la primera quincena de agosto imbuidos en los pre-
parativos y en la búsqueda de información de los movimientos 
de Cowley. Todos los miembros del comando nos encontrá-
bamos de nuevo en la ciudad, aunque en distintas casas. En 
aquellos días solo teníamos como informaciones valederas, 
los lugares más frecuentados en horas de la noche. Según los 
informes, el coronel en muchas ocasiones andaba solo con una 
escolta en su máquina, y a veces lo acompañaba otra máquina 
con cuatro hombres. 

Cuando andaba solo, al llegar a los lugares, aparecían casi 
al instante, uno o varios autos que comenzaban a rondar o se 
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estacionaban cerca. En ellos era frecuente ver a los esbirros 
más peligrosos. Logramos conseguir para los integrantes del 
comando una pastilla de cianuro, que llevábamos en los bol-
sillos por si caíamos prisioneros. La necesidad de utilizarlas 
la considerábamos correcta, pues era mejor morir por noso-
tros mismos, que soportar torturas que terminaban con el 
asesinato.

Desde mediados de agosto, la actuación de Omar, como 
organizador del movimiento en Holguín, dio sus frutos. Se 
habían creado numerosas células de trabajadores, estudian-
tes y profesionales, además, muchas mujeres las integraban. 
Él mandó a buscar a su esposa Blanca Niubó, bella, agradable 
y valiente mujer, a la que llamaban Blanquita, fueron a vivir 
a una casa que se les alquiló. Los dos trabajaban juntos. 

La recolección de fondos marchaba a buen ritmo. Por 
primera vez se había cumplido, en muchos meses, la cuota 
asignada por la dirección de Santiago, la cual envió una fe-
licitación de parte de Ramos Latour, Daniel, nombrado sus-
tituto de Frank. Debe destacarse la eficiente participación de 
Angulo y Cajigal en este frente. El crecimiento en hombres 
que venía sucediendo, si bien nos facilitaba una buena recau-
dación, nos creó una situación que motivó un serio análisis 
del camino a seguir.

En la última decena de septiembre, Omar me visitó en la 
casa de Mario Pozo, donde estaba viviendo, para plantear-
me que los jefes de varias células querían realizar acciones 
de sabotaje y de otro tipo, pues notaban que en otros lugares 
se actuaba contra la tiranía y en Holguín no sucedía nada. Él 
consideraba que debía cumplirse el plan calendario de accio-
nes a realizar en el mes próximo, llevado a Holguín por dos 
compañeros de Santiago. A esto nos opusimos, por conside-
rar que cumplir ese plan, impediría el ajusticiamiento, pues 
los cuerpos represivos conocerían que se había constituido 
nuevamente el MR-26-7, amén de la ola de nuevos crímenes 



50

que cometerían con el fin de conocer los nuevos planes y vol-
ver a destruirlos.

Su preocupación consistía en que la realización del plan uno 
se dilataba, y entorpecía las demás tareas. Había que compren-
der su posición. Omar fue convencido por los dos compañeros 
que hablaban en nombre y por orden de Daniel, además lo 
presionaban las células recién constituidas de la organización, 
las cuales no se resignaban a una pasividad incomprensible 
para ellos, ya que desconocían el plan de acción. La dinámi-
ca de los acontecimientos también hacía que de Santiago de 
Cuba se recibieran llamados para acelerar el ajusticiamiento o 
sustituirlo por tareas de sabotaje y propaganda.

Tras la muerte de Frank, su sustituto comprendió la nece-
sidad de comenzar a aplicar un plan de actividades planifi-
cadas, elaborado por el asesinado líder, quien era muy me-
ticuloso y había previsto, día por día, todo lo que habría de 
ocurrir, con ello se daba a la tiranía la fuerza y cohesión del 
movimiento en sus acciones contra ella. Cuando Daniel asu-
mió el mando, se encontró con aquella situación especial de 
Holguín. Quizás en un primer momento no hizo demasiada 
presión, pues para él era más preocupante la situación na-
cional que la de una ciudad en particular. Incluso, en el terri-
torio de Oriente debía prestar más atención a Manzanillo y 
Bayamo, las vías de entrada a la Sierra Maestra y por donde se 
enviaban los refuerzos, las armas, las medicinas y todo tipo 
de vituallas.

En los dos meses siguientes, la situación cambió. Por los 
informes que recibía, Daniel conoció que el movimiento se 
había reorganizado en Holguín y en la colaboración econó-
mica se había situado a la cabeza de todas las de Oriente. 
Entonces la presión se acentuó: hacer el ajusticiamiento en 
un plazo de una o dos semanas o realizar las demás activida-
des. Recordamos que, en una primera comunicación enviada 
a Santiago, después de la muerte de Frank, le explicamos a la 
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dirección provincial cómo él nos había recomendado mante-
nernos tranquilos para infundir confianza en Cowley. Frank 
opinaba que la única forma de lograr éxito en el plan uno 
era la sorpresa. En ese momento se nos autorizó la pri-
mera prórroga. Evidentemente, el plazo estaba a punto de 
cumplirse aquel día, cuando Omar planteó, nuevamente, la 
necesidad de suspender la acción. 

—El plan uno no lo hemos realizado —precisé—, por-
que aquí hay dos cosas: primero: Cowley vive dentro del re-
gimiento, se hace difícil montar el chequeo en el tramo de 
carretera de la ciudad hasta su residencia en la entrada del 
regimiento, sin ser descubierto por la vigilancia existente; y 
segundo: Hay que chequearlo solo cuando viene a Holguín 
y nunca se sabe el día ni la hora en que lo hace. Además, tú 
has visto los intentos que se han hecho, sin ningún resul-
tado, y no por culpa nuestra, sino por no tener el comando 
concentrado en una casa y por el mal chequeo, que informan 
sobre el auto del coronel sin comprobar si lo está utilizando 
él u otras personas. Por lo tanto, hay que preparar bien a los 
chequeadores.

—Por lo mismo que no se ha podido hacer, debe suspen-
derse y continuar las actividades clandestinas normales de la 
organización —planteó Omar. 

No nos pusimos de acuerdo. Él dijo que debía analizarse 
esta situación con la dirección del movimiento en la ciudad 
para decidir por votación. Acepté, citamos para esa misma 
noche, aunque le dije:

—Omar, esto no es un problema de votación. Estamos aquí 
para hacer el ajusticiamiento como primera cuestión. Ade-
más, sabes bien que Frank dijo que todo estaba subordinado 
a esta acción y, en ese sentido, aunque alguien no estuviera 
de acuerdo no podría realizar nada que entorpeciera el plan.

Esa noche, en la casa de Rubén, cada cual expuso sus argu-
mentos. Omar consideró que debíamos crear dos jefaturas de 
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Acción: una con la finalidad de realizar el atentado y la otra se 
encargaría de todas las actividades propias de ese grupo. En 
un tono bastante fuerte, me negué tanto a una cosa como a 
la otra. Por supuesto, él no aceptó mi negación ni la forma en 
que la expresé; entre los dos hubo un altercado de palabras, 
al cual puso fin Angulo con su carácter y ascendencia sobre 
ambos. Él planteó que lo correcto era ir a Santiago a expli-
carle a Daniel qué se había realizado y por qué no se había 
cumplido la misión: «Estoy seguro de que lo entenderá y nos 
dará otro plazo», concluyó. 

Las proposiciones de Omar y Angulo fueron sometidas a 
votación y todos los miembros de la directiva votaron en con-
tra de la del primero y a favor del segundo. Para ir a Santiago 
se designaron a Angulo y a Rubén, quienes salieron al otro 
día bien temprano. Haber llevado el asunto a votación, había 
sido un error de Omar, porque ahora, naturalmente, se sentía 
sin respaldo. Angulo se dio cuenta de aquel estado de ánimo 
y nos invitó a los dos a cenar en su casa.

Debo confesar que Angulo era nuestro líder natural. Omar 
y yo teníamos las mayores responsabilidades oficiales, 
pero él era la persona de mayor ascendencia entre todos. 
En aquellos meses se ganó un inmenso prestigio por sus 
extraordinarias condiciones y su gran compromiso con la 
causa. Estaba por la unión de todos los factores que luchaban 
contra la tiranía. Gracias a él, Omar y yo dejamos a un lado 
el disgusto de la tarde, aquella misma noche. El incidente 
no tuvo ninguna repercusión grave en la estructura del mo-
vimiento ni en los planes del atentado. Omar entendió que 
ajusticiar a Cowley era más importante, pues sería un golpe 
más duro para la tiranía que otras acciones de menos enver-
gadura. No hubo que ir a Santiago.

Sin embargo, la dirección provincial no pensaba así, y 
el 25 de octubre enviaron a Taras Domitro con instrucciones 
precisas de suspender la ejecución del plan uno y poner en 
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práctica el plan calendario. Para nosotros era un duro golpe, 
pues echaba por tierra todas nuestras ilusiones de ajusticiar 
a uno de los más grandes asesinos de la tiranía. Conocía-
mos a Taras de Santiago. Comenzó diciendo que Daniel y 
los demás compañeros consideraban que había pasado mu-
cho tiempo y no se había realizado el ajusticiamiento, que 
Holguín era el único pueblo que no hacía nada y no cum-
plía el plan calendario. Eso estaba contra lo acordado por 
la Dirección Nacional, por tanto, no podía esperarse más. 
El movimiento ya estaba organizado en la ciudad y en con-
diciones de hacerse sentir, y de seguir como estábamos se 
le hacía daño, pues sus militantes se decepcionarían e irían 
apartándose.

Estábamos presentes Omar, Angulo y yo, escuchábamos 
con esmerada atención y preocupación lo que decía Taras. Al 
terminar, inicié la defensa de nuestra situación. Le hice un 
largo recuento desde nuestra llegada y lo que se había hecho 
hasta ese día, las veces que habíamos salido —18 en total, 
de ellas Omar salió con nosotros una vez, por no estar los 
demás integrantes del comando, pero el objetivo se marchó 
en su auto antes de que llegáramos— con el fin de llevar a 
cabo el ajusticiamiento, y que por distintas razones no se ha-
bía logrado: llegar, por ejemplo, cuando ya se había retirado 
Cowley, se producía por la tardanza en recoger a los integran-
tes del comando que residíamos en distintas casas; llegar, 
aunque estaba su auto, pero con la esposa o un hermano que 
lo utilizaba, era otra razón. Lo primero se resolvió, pues está-
bamos tramitando el alquiler de una vivienda a donde fuimos 
a vivir juntos los integrantes del comando. Concluí pidiendo 
un último plazo de un mes que fue aceptado. 

De no hacerse el ajusticiamiento en ese tiempo, iniciaríamos 
los planes ordenados. Pero ese día que ya estaba el comando 
en dicho lugar, sucedió algo imprevisto: al asesino y maniáti-
co coronel le dio por aprender a pilotar y como el regimiento 
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contaba con una avioneta de enlace y en la explanada frente a 
las construcciones cuartelarías existía una pista de aterrizaje 
de tierra, se pasaba el día en sus clases teóricas y prácticas y 
no iba a la ciudad.

Sin embargo, ese capricho nos facilitó ajusticiar a uno de 
los asesinos más bestiales del régimen tiránico. Sucedió que 
el balón de gas del aparato se vació y tuvo que acudir a la 
ferretería Cuban Air, el viernes por la tarde. Como no pudo 
realizar el trabajo, regresaría el siguiente día sábado 23 de 
noviembre. De esa primera visita tuvimos conocimiento; y 
después de haberse marchado, supimos que había quedado 
en volver la mañana próxima. Ese día se pudo ajusticiar al 
asesino esbirro, coronel Fermín Cowley. El comando acuar-
telado en la casa del llano, muy cerca de la Loma de la Cruz, 
estuvo integrado por Carlos Borjas, Alfredo Addon, Ramón 
Cordero y el autor de este testimonio, jefe de la Acción. Por 
haber salido a coger un ponche a una goma del otro auto, 
Alex Urquiola, el que debía manejar y quien conocía perso-
nalmente al objetivo, no se encontraba, entonces Carlos fue 
el chofer.

Luego de la ejecución, el comando no pudo salir de la ciudad 
como habíamos previsto y, en la casa cuartel de la loma, per-
manecimos en espera de la confirmación del ajusticiamiento. 
Los cuerpos represivos cerraron todas las posibles salidas de 
la ciudad. Pasamos la noche allí y en la mañana siguiente nos 
visitaron Angulo, Cajigal y Omar. Uno de los empleados de la 
ferretería era de los nuestros, fue quien en la tarde del vier-
nes habló conmigo para informarnos de la visita de Cowley, 
y de que volvería a la mañana siguiente. Este empleado y los 
demás fueron detenidos, la golpeadura lo hizo hablar, dijo 
lo que sabía e inventó otras cosas para salvar su vida sin im-
portarle que sentenciaba a otros a la muerte. Al otro día los 
miembros del comando fuimos ubicados en distintas casas, 
hasta que pudimos salir hacia la Sierra Maestra. 
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Lucero pudo escapar hacia La Habana, continuó su lu-
cha contra la tiranía hasta que fue apresado y luego se sufrir 
terribles torturas lo asesinaron y desaparecieron su cuerpo. 
En nuestro recuerdo quedará como el revolucionario firme y 
osado que entregó su vida por lograr nuestra hermosa y digna 
Revolución.
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Mi compañero combatiente en La Habana22

Supimos de las horribles torturas a que fue sometido
 durante los veinte días que precedieron a su muerte 

—el día siguiente al 18 de mayo— y conocimos con respeto
 y admiración su heroica conducta ante esbirros que no cejaron

 en su empeño de extraerle información alguna.

En el Movimiento Revolucionario 26 de Julio, en la capital, 
yo era jefe de Producción de Propaganda, subordinado al 
responsable provincial Arnold Rodríguez Camps. En un en-
cuentro con Faustino Pérez Hernández, jefe en La Habana, 
asistimos, por la sección de Propaganda Arnold y yo; y por 
la sección de Acción y Sabotaje sus jefes, Marcelo Salado y 
Oscar Lucero.

22 Por Ángel Fernández Vila, combatiente de la lucha clandestina y del 
Ejército Rebelde. Responsable de Propaganda del MR-26-7 en La Ha-
bana y posteriormente en el país. Participante en la operación del se-
cuestro del corredor automovilístico argentino Juan Manuel Fangio, en 
febrero de 1958, donde conoció a Oscar Lucero. Doctor en Medicina. 
Coronel (R) de las FAR. 
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Faustino precisó las responsabilidades que, en relación 
con el secuestro del corredor automovilístico argentino Juan 
Manuel Fangio, debían asumir ambas secciones para que la 
operación sucediera en forma efectiva y con la mayor segu-
ridad posible para sus participantes, especialmente, para la 
integridad física del deportista argentino.

Aunque conocía que Oscar había sido enviado por la Di-
rección Nacional después del asesinato de Sergio González, 
el Curita, para apoyar a Marcelo Salado que asumía la jefa-
tura de Acción y Sabotaje en la provincia, no había tenido 
aún contacto con él. En esta reunión tuve la oportunidad de 
conocerlo. Su dialogo con Arnold y Faustino, me permitió 
apreciar su forma serena, reflexiva y valiente de asumir la pe-
ligrosa y compleja tarea que le estaba asignando nuestro jefe.

Continuaron los preparativos para ejecutar el secuestro y 
supe por Arnold que el propio domingo, día 23 de febrero, en 
horas del mediodía, Faustino se había entrevistado con Os-
car y lo había urgido a ejecutar el secuestro de todas formas 
ese mismo día, pues de lo contrario no habría oportunidad 
de hacerlo. Incluso, planteó Faustino en esa conversación, 
que si era necesario él mismo ejecutaría la acción. Después 
de esta entrevista, minutos más tarde, Faustino se encontró 
con Arnold, le relató la conversación que había sostenido y 
refirió la enérgica y decidida respuesta de Oscar de asumir la 
tarea y trasmitirle la seguridad de que la cumpliría esa noche. 
Al contarme los detalles de la conversación, Arnold me pre-
cisó que tanto Faustino como él conocían perfectamente de 
su responsabilidad y probada valentía; por lo tanto, estaban 
convencidos de que llevaría a cabo la misión exitosamente. 
¡Tal era la confianza que tenían nuestros jefes en Oscar ante 
una operación tan compleja y peligrosa!

Aproximadamente a las ocho de la noche de ese domin-
go, nos encontrábamos en la casa de la calle 22 en el Vedado 
con periodistas colaboradores del movimiento preparando la 
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campaña de prensa nacional e internacional que se desataría 
tan pronto el campeón argentino estuviera en nuestro po-
der. En esa casa se atendía al ingeniero Ramonín de las graves 
quemaduras sufridas durante la prueba de un arma que cons-
truían para atacar a los esbirros de la policía batistiana. Y en 
ese mismo tiempo se debía estar llevando a cabo el secuestro 
del corredor argentino en el lobby del hotel Lincoln.

Aproximadamente a las nueve, llegaron Oscar, Manuel y 
Uziel con el corredor argentino ¡El secuestro se había consu-
mado! Fangio se veía sereno. Sus captores, felices. Oscar, dis-
creto, tranquilo, pensativo. Minutos después entró Faustino, 
tras saludar y ofrecerle disculpas a Fangio, felicitó a los 
miembros del comando e indicó que debíamos abandonar 
inmediatamente esa casa, cambiar el vehículo y dirigirnos a 
la casa donde quedaría retenido el corredor. Faustino le indi-
có a Oscar que hacia allá irían él, Uziel, Arnold y Fernández 
Vila, que utilizaríamos el carro que en esa ocasión se había 
puesto a mi disposición y que se había mantenido alejado de 
los lugares donde la policía lo pudiera haber circulado. Era 
una importante medida de seguridad acordada en la conver-
sación de Faustino y Oscar Lucero.

Minutos más tarde, en esa composición y en mi automóvil, 
nos dirigimos a la calle Norte 42, en Nuevo Vedado, lugar 
donde permanecería Juan Manuel Fangio hasta su liberación.

En la residencia de Silvina Morán y sus hijas, Agnes y Aimé, 
compartieron amigablemente con él, la familia y los capto-
res. El corredor aprovechó la presencia de Faustino para pe-
dirle que felicitara a los muchachos (Oscar y Uziel) «pues lo 
habían hecho muy bien» y a todos los demás, que «cada uno 
supo cumplir su cometido». Observándolos reparó en lo jó-
venes que eran e indagó la razón de que hubieran dejado sus 
estudios. Tanto uno como el otro, y también Marcelo Salado 
le explicaron ampliamente la situación de la juventud cuba-
na y que la lucha contra la dictadura era la única alternativa 
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posible para salir de ella. Fangio atendió con interés y mani-
festó haber entendido sus razones. 

Después de la devolución del corredor argentino, no tuve 
contactos con Oscar. Supe de su captura por la policía el 28 de 
abril, producto de la delación de un traidor del movimiento. 
Supimos de las horribles torturas a que fue sometido durante 
los veinte días que precedieron a su muerte —el día siguiente 
al 18 de mayo— y conocimos con respeto y admiración su 
heroica conducta ante esbirros que no cejaron en su empeño 
de extraerle información alguna. Por eso sus compañeros de 
la lucha clandestina y todo nuestro pueblo, lo recuerda me-
recidamente como el Mártir del Silencio.
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OSCAR LUCERO MOYA (OMAR)
Por Lalita Curbelo Barbarán

En el giro de la tarde
Sus ojos de fiel romero

Llenos de ensueño de patria
Brillaban grandes, sinceros

Una luz de la montaña
Caía sobre su frente 

Iluminando ciudades
Y sembrados y conciencias

En su sonrisa de hombre
Como relámpago fiero 
El nombre de Cuba era
Una sentencia de fuego

Centinelas de otros tiempos
Iluminaban la senda 

Cuba le puso en su entraña 
Como encendido rebelde
Y las ciudades lo vieron
Con su ideal, dirigieron
Y era su voz un anhelo
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Que crecía limpiamente
Mientras se crucificaban

Los muchachos inocentes

Llevaba siempre su nombre
Escondido en el recuerdo

Y como revolucionario 
Usaba nombres supuestos

Y en un pueblo lo llamaban
“Omar’’, y en otro Lucero
Y él iba por las ciudades 

abriendo limpios senderos

Holguín lo tuvo y lo quiso 
Y lo alzó en su bandera 

Por el juego de los tiempos
Con crueldad lo persiguieron

Aquel muchacho valiente
Llamado Oscar Lucero

A la habana iba el valiente 
con su nombre en el recuerdo

y en la capital lo vieron 
trabajando con denuedo

La vida se le escapaba 
Sin descanso y sin regreso

 Y él apuraba las horas 
¡Por la libertad primero!

(Si muero quiero tener
El uniforme, recuerda

Que a Santiago han de llevarme
Allá con mis compañeros)
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Y en la habana lo mataron 
Destrozándolo primero,

Que un uniforme de sangre
Que lo que allí le pusieron

Y le arrancaron los ojos
Ojos puros y sinceros 
Crucificaron su carne

Y le agotaron los sueños

Y el uniforme soñado 
En un silencio le espera 
Y las calles de Santiago
En ternura lo recuerdan 
Hilos de luces le buscan 
La sonrisa que era buena 

y sus ojos dulcemente 
van por las cumbres creciendo

Porque ya la patria es libre 
Y van limpios los senderos 
Y en el libro de los héroes
Con caracteres de fuego 

Su nombre habla de Patria 
Su nombre Oscar Lucero 

Publicado en el periódico Norte de Holguín, 
el 15 de febrero de 1959
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OSCAR
Para mi hermano espiritual 

Comandante 26-7

Lucero en la negra y larga noche
de la patria herida.

Vida llena de nobles propósitos
vida constructiva.

“El justo florecerá como la palma” meditaba,
y su ideal convertido en bandera
en el mástil de su alma flotaba.

‘’Amar a su prójimo como a sí mismo”
ese era su misticismo.

“El señor su Dios”
no una Deidad en un cielo distante

sino ¡Viviente Presencia!
esa era su ciencia.

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio;
y renueva un espíritu recto dentro de mí”

era la Oración que llevaba en sí.

Hermosa su vida, pero tanta nobleza
no cabía en su tierra llena de vileza.
Flota en las calles un ambiente letal

y marchan en su busca la hueste fatal,
y bestias humanas segaron su vida lozana.

Lucero en la negra y larga noche
de la patria herida.

un Lucero anuncia la aurora florida.
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Voces muy quedo susurran:
Oscar Lucero ha muerto…

El dolor se hace hondo y se agiganta
Y hay entonces estremecer de almas. 

Voces muy quedo susurran:
Oscar Lucero ha muerto…

y hay entonces silencio 
y gemir de corazones.

Voces muy quedo susurran:
Oscar Lucero ha muerto…

y hay entonces un suspenso 
y manos apretadas
y sollozar intenso.

Voces muy quedo susurran:
Oscar Lucero ha muerto…

y hay entonces gongojas de almas
y rodar interminales

de temblorosas lágrimas

—Héctor —mártir del Silencio 
—Noel —símbolo del Valor

te ofrendo mi canto
cual si fuera una flor.

 Eloísa Sánchez de Ojeda, 
poeta de la Primera Iglesia Bautista de Santiago de Cuba 





Imágenes de la historia





Casa natal de Oscar en el central Miranda, llamado hoy Julio An-
tonio Mella, el cual pertenece al municipio de igual nombre, en 
Santiago de Cuba.



Amparo Moya Onicuris, su mamá.



Manuel Lucero Llul, su padre.



Inscripción de nacimiento.



Entre los condiscípulos y uno de sus maestros en la escuela pública 
del central, donde cursó la enseñanza primaria.

6



En su nuevo centro estudiantil: El Sinaí, en Palma Soriano, Oscar 
vence séptimo y octavo grados, culminaba entonces la enseñanza 
de Primaria Superior. 

No hay simulacro en su rostro. La mirada firme y segura ante la cá-
mara anuncia rasgos importantes de su personalidad. En la pared 
del aula, como única decoración, las palabras del Apóstol.



Certificación de notas de octavo grado.



Foto actual de la Iglesia Bautista Sinaí en Palma Soriano donde fue 
bautizado Oscar. 



En el parque de Manzanillo, detrás su hermosa glorieta. Una con-
vención de la Iglesia Bautista de Cuba oriental los convoca a visitar 
la ciudad. Oscar viste de blanco.



Mientras añoraba ser guía espiritual, fue un fiel estudioso del texto 
bíblico. En el suyo aparecía subrayado, del Salmo 51, el versículo 10...



10 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio; 
y renueva un espíritu recto dentro de mí.



Instituto José Martí, colegio de la Primera Iglesia Bautista de San-
tiago de Cuba, ubicado en la calle Carnicería No. 503 entre Enra-
madas y Aguilera, centro en el que Oscar impartió clases, en espe-
cial, de Matemática. 



Primera Iglesia Bautista de Santiago de Cuba. Sede actual.



Colegios Internacionales de El Cristo, Santiago de Cuba, donde 
continuó sus estudios al concluir la Primaria Superior. Aquí cono-
ció a Frank País García, posteriormente, su hermano de fe y com-
pañero de lucha.



Certificado de bautismo expedido a Frank País García, el 1 de sep-
tiembre de 1948. Oscar fue uno de los testigos del acto que oficiara 
el pastor Mario Casanella Aranda.



Durante días de retiro en el campamento de verano de los Colegios 
Internacionales de El Cristo…

Con su amiga y hermana en 
la fe, Elia Fonseca Ramírez 
de la ciudad de Bayamo.



Entre las hermanas 
Paquita y Elia.

A la izquierda, junto 
a hermanos bautistas.

Desde arriba, agachado, in-
tenta topar la mano de su 
amiga Elia.



Instituto de Segunda Enseñanza en Santiago de Cuba, 1952. A par-
tir del año siguiente Oscar ingresó con el esfuerzo de combinar 
estudio, trabajo, acciones conspirativas y de su iglesia.



Fachada actual de la Logia Prudencia No. 2 en Santiago 
de Cuba donde Oscar se inició como masón. Debajo su 
expediente de iniciación.



Editorial a nombre de Oscar Lucero en el que, antes de concluir, 
agradece su nombramiento como director de la revista Ayúdame, 
editada por los jóvenes de Esfuerzo Cristiano de la Primera Iglesia 
Bautista de Santiago de Cuba.



El matrimonio que acompaña a los hermanos de la Iglesia, durante 
una visita a un campo misionero bautista en Oriente, es el forma-
do por el Rev. Mario Casanella Aranda y Ena Maristany; delante, 
Mayito su hijo. 

6



Los once hermanos rodean a Amparo. Junto a ella celebran el Día 
de las Madres, aunque los domingos acostumbraban a reunirse to-
dos en la casa de Lilia en El Cristo...

Oscar espera a sus hermanos 
a la entrada de la casa uno de 
esos días de reunión domi-
nical. Porta la corbata con la 
que le hace honor a la música, 
aunque según la hermana no 
tenía buena voz.

6



Con sus hermanos.

Hermanas de Oscar.

6



Con sus hermanas Rosa y Lilia.



Casa donde residió con su mamá en Pizarro No. 27, Rpto. Flores, 
Santiago de Cuba.



Entre compañeros y amigos...

Mientras celebran una actividad social de la Iglesia Bautista.

En el local recreativo del sindicato del central Miranda, recostado 
a la columna.

6



Jóvenes de la Iglesia Bautista, entre los que se encuentra, en el 
extremo superior derecho, Frank País García.

Desde la azotea de la Primera Iglesia Bautista de Santiago de Cuba. 

6
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Primera sede de la Universidad de Oriente. Aquí Oscar comenzó a 
estudiar la carrera de Derecho. Actualmente sigue siendo la facul-
tad de esa especialidad.



La chica a quien le en-
tregó su amor: Blanca 
Niubó Verdecia…



Al fondo cayo Smith, hoy Granma.

En el Morro de Santiago de Cuba.



En la Primera Iglesia Bautista de Santiago de Cuba, celebran la 
acostumbrada fiesta que antecede al acto matrimonial: la despedi-
da de solteros. Los amigos del novio con él y las amigas de la novia 
con ella.
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Celebran sus nupcias el 26 de diciembre de 1955, en la Primera 
Iglesia Bautista de Santiago de Cuba.





Fachada actual del local en Trocha y Celda, en la ciudad de Santia-
go de Cuba, entonces quincalla de su propiedad donde realizaba 
actividades clandestinas. Debajo, la promoción del establecimien-
to que apareció publicada en la revista Ayúdame.



Monumento frente a la quincalla.



Documentos que pudo habilitar 
como resultado de sus trámites 
para viajar a México con el ob-
jetivo de integrarse a los futuros 
expedicionarios. Entre otros, su 
pasaporte y el permiso de entra-
da a tierra azteca…





Distintos lugares que le sirvieron de refugio a Oscar…

Seminario de los Claretianos de Palma Soriano luego del fracaso de 
la apertura del frente guerrillero en El Cauchal.



Casa de Manuel Angulo, primer refugio cuando Frank País le asigna 
la misión de fortalecer el MR-26-7 en Holguín. 

Lucero realizó esta dedicatoria a Olga Angulo, hija de su amigo y 
compañero.



Casa del dentista Mario Pozo, lugar de reunión de los combatien-
tes del movimiento.

Casa de Lalita Curbelo Barberán, en Holguín.



Local donde fue ajusticiado el coronel Fermín Cowley Gallegos. 
Actualmente, es el Museo de la Clandestinidad de Holguín.

Casa de huéspedes de San Lázaro 1250 (casa de Ñica) en La Haba-
na. El autor es quien señala el lugar.



Documento emitido para la búsqueda y captura de Carlos 
Borjas y Oscar Lucero, por el ajusticiamiento del criminal co-
ronel Fermín Cowley Gallegos.



Primera Iglesia Prebisteriana de Salud 222 en La Habana, donde se 
reunían Oscar y Faustino Pérez Hernández para organizar y deci-
dir actividades.



Sobre el secuestro del piloto automovilístico argentino Juan Ma-
nuel Fangio Deramo, campeón de Fórmula 1…

Hotel Lincoln donde el campeón 
mundial fue secuestrado por un 
comando del MR-26-7, dirigido 
por Oscar Lucero. Tarja que recuerda el hecho.



Casa donde permaneció Fangio custodiado por varios combatien-
tes, entre ellos Lucero.



En el séptimo piso de este edificio, situado en G y 25, Lucero estu- 
vo en el puesto de mando durante la huelga del 9 de abril de 1958. 
Delante, la tarja que recuerda el hecho. 



Edificio de la calle 13 No. 757 entre 2 y Paseo, donde la policía 
de la dictadura apresó a Oscar Lucero. Desde aquí fue llevado al 
Buró de Investigaciones.



Huellas y fichas con que el Departamento de Investigación de la 
Policía batistiana conoció la verdadera identidad de Oscar Lucero, 
luego de hacerlo prisionero…





Buró de Investigaciones de la Policía (calles 23 y 25), en la cercanía 
del Parque Almendares, donde fue torturado y asesinado.

Área del río Almendares por donde sacaban los cadáveres de los 
combatientes asesinados para desaparecerlos en el mar.



Borradas las huellas de tanta sangre, se construyó en el lugar el 
Parque de la Clandestinidad.



En el Parque de la Clandestinidad se puede leer en una tarja 
a su memoria, su versículo preferido del Nuevo Testamento. 



Amparo Moya, madre de Oscar, sostiene a su nieta Maricel, la niña 
de Oscar que no pudo conocer.





Inauguración del Centro Escolar Oscar Lucero Moya en Holguín, 
24 de febrero de 1960.

Fidel Castro concluyó el acto.



Parque Oscar Lucero en el central Julio A. Mella, (antes Miranda) 
donde naciera Oscar.

Museo municipal Oscar Lucero Moya. A partir del 4 de diciembre 
de 2018 permanecerá la exposición fotográfica que se inaugurará 
ese día.



Texto del catálogo de la exposición fotográfica dedicada a Frank 
País García y Oscar Lucero Moya, realizada en Camagüey.



Monumento a Oscar Lucero en la Universidad de Holguín. Junto a 
él su hija Maricel, su hermana Lilian y su sobrino Oscar.
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